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NOTA EDITORIAL


    Selección es un sello editorial que no tiene fronteras, por eso, en esta novela, que está escrita por una autora latina, más precisamente de México, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.


    Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.


    Esperamos que puedan darle una oportunidad. Y ante la duda, el Diccionario de la lengua española siempre está disponible para consultas.

  


  
    
CAPÍTULO I


    Ricardo Hamilton observaba el rostro tranquilo de su hija mientras dormía, acarició la blanca piel de su mejilla, depositó un beso en la frente tibia y respiró con alivio. Apenas unas horas antes, cuando aguardaba en la sala de espera sin saber si sobreviviría al disparo recibido, pudo pensar y recapacitar sobre sus acciones pasadas.


    Le dolía el alma por haberla dejado crecer sin su atención y apoyo; ahora comprendía que todo el tiempo que desperdició manteniéndola lejos de él, jamás regresaría, pero aún estaba a tiempo de luchar por recuperar su confianza, respeto y, por qué no, su perdón, y haría lo que fuera necesario por conseguirlo. Sabía que le costaría lágrimas de sangre; eso y más se merecía.


    En ese momento de aceptación se juró a sí mismo que dedicaría el resto de su vida a velar por su hija y por su nieto. En silencio, las primeras lágrimas escaparon de sus ojos como si se tratara del sello para legitimar el trato.


    —Hola, preciosa, ¿cómo te sientes? —preguntó minutos después, cuando la vio abrir los ojos.


    —Bien, papá, gracias, ¿y tú cómo estás? —respondió con debilidad, sin dejar de advertir esa mirada de inusual ternura en sus ojos cansados.


    —Feliz, mi niña. —Aspiró con profundidad para detener el llanto que pugnaba por salir de su garganta—. Solo quiero que sepas que, ¡lo siento con todo mi corazón! —Se quebró y no pudo continuar.


    Isabella nunca había visto a su padre derrumbarse, siempre lo vio imperturbable y frío. Ahora él lloraba como si fuera un niño pequeño mientras tomaba su mano para aprisionarla junto a su pecho.


    —Ha llegado la hora de que tú y yo tengamos una conversación que debimos de haber tenido hace mucho tiempo —don Ricardo comentó más controlado.


    —Claro, papá —respondió a punto de desmoronarse.


    —¡Oh, Dios! He cometido tantos errores que no sé cómo enmendarme —sollozó.


    Conmovida hasta la médula, Isabella se abrazó a su padre y juntos descargaron esas lágrimas que por años no se permitieron derramar, y así abrazados se consolaron en silencio, llenando de calidez sus almas en esa fría habitación de hospital.


    Una vez calmados empezaron a hablar como nunca lo habían hecho, Isabella fue testigo del dolor de su padre por la pérdida de su amada, pero, sobre todo, él por fin pudo comprender cuánto lo necesitó y necesitaba ella.


    —¿Sabes? Llegué a pensar que no vendrías por mí. —Aún necesitaba aclarar muchas cosas con él.


    —Sé que he sido un mal padre, ¡el peor! —Una vez más sus ojos se llenaron de lágrimas de arrepentimiento—. Te alejé porque me recordabas a tu madre y no podía soportar verla en ti; tus gestos, tu rostro, todo me la recordaba. No supe entender a tiempo que en ti me dejó el mejor regalo y por mi cobardía te perdí. Coloqué una barrera entre los dos y nunca te permití cruzar y llegar a mí, ahora solo rezo porque aún no sea tarde para nosotros. —Besó con adoración una y otra vez la mano que mantenía entre las suyas—. ¡Perdóname, hija mía! Te he fallado, no luché por ti, ni te protegí de la ira de Zahir, por… —El nudo en su garganta le impidió continuar.


    —Sh, no digas más, papá; el pasado es solo eso y es allí donde quiero que permanezca. A partir de hoy mi vida será mejor, por mi hijo saldré adelante.


    —Eres maravillosa. Si me das la oportunidad, juro que me dedicaré a cuidar y a proteger de ti y de mi nieto. Jamás volverás a padecer por mi ausencia, niña linda. Contarás conmigo para como decidas llevar tu vida una vez que salgas de aquí.


    «Sí que es caprichoso el destino», pensó Isabella al hacer un recuento de todo lo que tuvo que pasar para que su padre y ella pudieran decirse que se amaban y trataran de restaurar su relación.


    Después de la hora de la comida llegaron dos hombres de la policía investigadora, los oficiales Gafar y Tabak, demasiado interesados en que la presunta víctima del poderoso jeque levantara cargos en su contra.


    —Ya les dije que todo fue un atentado en contra del señor Vien por parte de su exempleado —repitió con desespero—, en todo caso, él es la víctima y, en cuanto a mi supuesto secuestro, nunca hubo tal. Yo decidí irme con Zahir...


    —No es eso lo que él declaró, señorita Hamilton —interrumpió el oficial Gafar.


    —Por mi propio pie —concluyó con terquedad—. Si tienen alguna duda, pueden constatarlo en el hotel donde estuve hospedada en Israel y también en los lugares públicos donde fui vista en su compañía. En ningún momento pedí ayuda o manifesté estar en descontento —alegó cansada. No deseaba ver a Zahir tras las rejas, desprestigiado y humillado. Además, todo ese escándalo también perjudicaría a Azím y ella no podría hacerles algo así a los hermanos Vien.


    —Ya han escuchado, señores. Ahora tendrán que disculparnos, pero mi hija necesita descansar. Les agradecemos mucho su interés; es reconfortante saber que en este país se preocupan y ocupan por salvaguardar la integridad de sus visitantes. —Don Ricardo apoyó la decisión de su hija sin cuestionarla.


    —Por cierto, ayer, mientras dormías, pasó Azím a verte; dijo que regresaría hoy —comentó momentos después, cuando estuvieron de nuevo solos en la habitación.


    —¡Qué bien!, me gustaría poder despedirme de él.


    —¿Interrumpo? —Como invocado, el susodicho apareció en el marco de la puerta.


    —Vaya, justo estábamos hablando de ti —respondió Isabella con una sonrisa.


    —Espero que bien.


    —Por supuesto.


    —Yo… creo que iré por un café. Me ha dado mucho gusto saludarte, hijo, y gracias de nuevo por todo. —Don Ricardo decidió dejarlos a solas para que hablaran.


    —¿Estás bien? —preguntó Azím con interés.


    —Sí. Mi padre y yo nos hemos reconciliado y regresaré a casa con él.


    —Isabella, sé que no es el momento oportuno, pero —se pasó la mano por el cabello, nervioso—, ¿me permitirías seguir en contacto contigo?


    A ella también le hubiera gustado conservar su amistad, pero dadas las circunstancias, lo más importante era mantener en secreto la existencia de su hijo. No quería ni imaginar la terrible pelea que tendría con su hermano si se enteraba.


    —Azím, por el momento, yo… —No sabía cómo plantear su decisión.


    —No digas más, preciosa, en verdad entiendo. Cuando estés lista, llámame, siempre estaré para ti. —Se acercó para tomar su mano y darle un casto beso en los labios antes de salir.


    Después de eso, no pudo evitar llorar. Le apenó ver el gesto de dolor en la mirada castaña, pero se alentó diciéndose que era lo mejor para todos.


    Mientras se arreglaba para marcharse del hospital, recibió la inesperada visita de Ramsés; al parecer, él era el mensajero asignado para llevar todas sus pertenencias junto con una carta de Zahir.


    Isabella lo recibió con una amplia sonrisa, se alegraba de poder despedirse de él también. Nunca olvidaría que le había brindado su amistad en los tiempos más críticos de su vida.


    Más tarde, se dio a la tarea de revisar sus cosas para escoger solo aquello que le era necesario, como su ordenador y papeles legales. En cuanto a lo demás, no quería llevarse nada que le recordara su estancia ahí. Todo llevaba el sello de Zahir.


    Por fortuna, su padre le había comprado un cambio de ropa bastante cómodo para el viaje y en Londres podría comprarse lo que necesitara, así que no requería de nada de eso que solo le traía a la mente amargos recuerdos.


    Grande fue su sorpresa al ver que dentro de las maletas estaban los obsequios que le había hecho Zahir, incluidas las caras joyas y el hermoso chal de seda.


    Desde la pequeña salita, don Ricardo no perdía detalle de las reacciones de su hija, alerta para lo que pudiera necesitar, pero nada lo preparó para el estallido de llanto que cimbró su delicado cuerpo que terminó desmoronado sobre la cama.


    —¡Llamaré a la enfermera! —dijo con tono afligido desde la puerta.


    —¡No! Espera, papá. Solo necesito llorar hasta que los recuerdos no duelan tanto; eso es todo —dijo entre sollozo y sollozo abrazada al vestido negro que aún conservaba el aroma de Zahir.


    El hombre asintió y decidió dejarla a solas, presentía que faltaba poco para que se abriera con él. No la presionaría aunque la angustia lo consumiera por dentro.


    Con el corazón deshecho, Isabella se despidió en silencio de aquellos regalos, como si eso fuera la clave para olvidar al hombre amado. Más calmada, buscó a su padre para que la ayudara a regresar las cosas a su dueño.


    —Lo que tú digas, princesa.


    En la soledad de la habitación, tomó la carta de Zahir para leerla.


    Yamila:


    Espero que cuando esta carta llegue a tus manos te encuentres mejor de salud. Ahora estoy en camino a Estados Unidos para abrir una oficina en New York; ahí pasaré una buena temporada.


    No tengo cómo agradecerte la hermosa lección de perdón y humildad que me has dado al no levantar cargos en mi contra. Gracias a ti soy un hombre libre.


    Sé que no puedo cambiar mis acciones pasadas, pero lo que sí puedo hacer es mostrarte mi eterna gratitud manteniéndome alejado de ti y de mi hermano para que vivan tranquilos y felices al lado del hijo que esperan. Tengo la certeza de que formarán una hermosa familia.


    Sinceramente arrepentido, Zahir Lucien Vien Assad

  


  
    
CAPÍTULO II


    —¡Bella! ¡Bienvenida a casa querida! —En cuanto la vio cruzar la puerta de arribo, Giselle se abrazó a ella con tanta fuerza, que parecía que no la soltaría jamás, llorando como una Magdalena.


    —¡Dios! ¡Me hiciste tanta falta, Gis! —contagiada por el ánimo de su amiga, sumado a su propio dolor, Isabella también se soltó en llanto.


    —Tranquila, Giselle, que le haces daño —François le advirtió a su novia del lastimado cuerpo de la chica.


    —¡Lo siento, Bella! —dijo horrorizada al reparar en el cabestrillo que sostenía su brazo izquierdo.


    —No te preocupes. Extrañaba tu efusividad —le dijo sincera.


    A distancia, Don Ricardo observaba con vergüenza las muestras de cariño que esas buenas personas le daban a su hija a pesar de no ser familia, mientras él…


    —Cuando guste, patrón —la voz de su fiel chofer lo distrajo de sus tristes pensamientos.


    Al salir del aeropuerto, la comitiva acompañó a los Hamilton a casa. Isabella había prometido a su padre que pasaría unas semanas con él, hasta que se terminara la rehabilitación y pudiera valerse por sí misma. Instalada en la que había sido su antigua habitación, se recostó un rato, estaba agotada por los últimos acontecimientos y por el largo viaje.


    Mientras tanto, el patriarca se hizo cargo de los invitados y aprovechó para conocer de primera mano los logros de su hija en su vida profesional. Los jóvenes no dejaban de alabar las virtudes de Isabella y eso lo llenó de orgullo.


    Dejándose conquistar por la afable Giselle, don Ricardo se quedó a acompañarlos mientras eran agasajados por la servidumbre con un exquisito refrigerio.


    Con discreción, puso a la chica en antecedentes de lo sucedido a Isabella en su viaje, claro, sin mencionar lo del embarazo, eso era algo que a su hija le correspondía informar.


    Fue entonces que Giselle entendió que no era el mejor momento para la fiesta de bienvenida que había organizado con los amigos más allegados, pero ya era demasiado tarde para cancelar. Todos se encontraban reunidos en la sala esperando la aparición de la recién llegada.


    —Amiga, ¿puedo pasar? —preguntó Gisella cuando consideró que Isabella ya había descansado.


    —Por supuesto, adelante —se escuchó la voz del otro lado de la puerta.


    —Vas a matarme, pero te juro que yo no sabía —se disculpó después de informarle la situación.


    —No te preocupes, amiga. Sé que todo lo que haces es porque me quieres en verdad. —La abrazó—. Y como ya abriste la bocota, ayúdame a ponerme presentable para recibir a nuestros amigos. No quiero que me vean con cara de muerto fresco. —Trató de sonreír.


    Dos cuartos de hora después, y sintiéndose como nueva, Isabella apareció en la sala recién bañada y lista para festejar su regreso al hogar.


    —¡Hola a todos!, qué sorpresa tan agradable tenerlos aquí —saludó contenta de ver a Jennifer y Charley, de su casa editora, a Joseph, Loren, Tifany y Arthur, de la universidad, además de a Giselle y a François.


    La velada avanzó con rapidez para Isabella; las buenas vibras y amena conversación de sus amigos la hicieron, por un momento, olvidar su triste realidad.


    Don Ricardo se despidió temprano para irse a descansar, no sin antes dejar a Giselle como anfitriona.


    Al final todos se despidieron y solo quedó Giselle que aceptó la invitación de Isabella para pasar la noche; aún faltaba mucho testimonio por revelarle.


    En la comodidad de la habitación, la chica comenzó con el relato, sin guardarse nada para ella.


    —¡Wow! Si no te conociera tan bien, diría que es una más de las historias fantásticas de alguno de tus libros. —Se quedó callada por un momento—. Aún hay más. ¿Verdad?


    —Estoy embarazada —soltó la bomba sin más. Giselle no dijo palabra, permaneció inmóvil, sin expresión en su rostro—. ¡Por Dios!, di algo, lo que sea —rogó angustiada ante la reacción, o más bien la falta de ella.


    —¿Qué quieres que diga? ¡Estoy impactada! —dijo con crudeza.


    —Lo sé, ya pasé por eso.


    —Préstame tu ordenador, necesito buscar algo —pidió de repente.


    —Tómalo, está en la bolsa azul. —Señaló la maleta sin deshacer.


    Aún seguía estremecida al revivir la odisea desde que había abandonado Londres; hizo sangrar las heridas más profundas en su corazón.


    —¡Madre de Dios! ¡Me va a dar un ataque al corazón! —Giselle habló con las manos en el pecho como si el mencionado infarto arremetiera contra ella—. ¿Cómo es posible que haya hombres tan hermosos en el mundo y ninguno sea mío? —expresó incrédula.


    Le bastó teclear unas cuantas letras para que el buscador le devolviera la imagen del famoso Zahir.


    La sonrisa de Isabella murió en sus labios al ver la pantalla de la computadora. Él estaba devastador, tan bello y lejano como siempre. Verlo, aunque fuera en una imagen inanimada, era doloroso y martirizante.


    —¡Oh, Dios! Perdona mi torpeza —Giselle se lamentó sincera mientras abrazaba a su llorosa amiga que sujetaba el ordenador portátil como si fuera una tabla en medio del océano—. No llores más, Isabella, me parte el alma verte así —suplicó arrepentida.


    El par de amigas conversaron hasta que el alba despuntó. Cansada del cuerpo y del alma, Isabella se quedó dormida con la imagen que mostraba esa sonrisa burlona que, para su desgracia, la atormentaba dormida y despierta.


    Al otro día, las desveladas chicas se despertaron pasado del mediodía, entonces, la amable señora Lindsay, ama de llaves de la mansión, feliz de ver a su niña Isabella, decidió consentirla llevándoles el desayuno a la cama.


    —Amiga, ¿crees que hiciste bien al dejar fuera de tu vida al padre del bebé? —Giselle temía que esa decisión se revirtiera más adelante en contra de ella.


    —Solo actúo como creo que corresponde, Giselle, él no lo deseaba, así que solo hice lo necesario.


    —¿Y si habla con su hermano?


    —Pues, me temo que descubrirá mi secreto, aunque no tiene nada que reclamar, renunció al bebé en cuanto tuvo la oportunidad. —Las lágrimas llenaron sus ojos—. Tú no estuviste allí, no viste su cara de alivio cuando le confirmé que no era suyo.


    —¡Lo siento tanto, Bella!


    —¡Soy patética, lo sé!, cometí la estupidez de enamorarme y meterme en la cama de mi secuestrador; el hijo que espero no cambia en nada el hecho de que Zahir siempre me creyó una zorra, a pesar de ser el primero. Él cree que me acostaba con Ramsés y con su hermano al mismo tiempo que con él. Si eso no te parece suficiente razón para no quererlo cerca, entonces, no sé qué más lo pueda ser.


    —¡Oh, Isabella!, te comprendo amiga, pero...


    —Zahir me prometió que se alejaría de su hermano y de mí para que fuéramos felices —la interrumpió— y, conociéndolo, te puedo asegurar que así será; él no es hombre de términos medios, todo es blanco o negro, no existe el gris.


    —Aun así, Bella, no te confíes, tu trayectoria va en ascenso y cada vez eres más conocida, solo será cuestión de tiempo para que alguien publique algo de tu hijo o hija.


    —Sé que tienes razón. Te prometo que pensaré con detenimiento esta situación para darle una solución definitiva; algo que también sirva para decirle a mi hijo cuando pregunte por su padre.


    —O sea que sigues en tu plan de no decirle a Zahir. —Sonrió ante la terquedad de su amiga.


    —Sí. Al menos por mí, él no lo sabrá nunca —sentenció con dolor.


    Ese mismo día, cuando Giselle regresó a su departamento, Isabella habló con su padre de la parte que aún desconocía sobre su estadía en Lago de Van, claro que omitiendo los detalles escabrosos; suficiente vergüenza sufría con admitir que por propia voluntad se había acostado con Zahir, como para ahondar más en el tema.


    —Ya algo sospechaba, pero no estaba seguro de cuál de los dos era el padre de mi nieto. —Don Ricardo se quedó pensativo unos minutos—. Isabella, no estoy de acuerdo en ocultarle a Zahir que vas a tener un hijo suyo, pero te apoyaré en tu decisión. Respetaré cada una de tus acciones aunque no concuerde con ellas.


    —Gracias, papá.


    —No me lo agradezcas, hija. Con sinceridad te digo que te admiro por tu fuerza de carácter y valentía para enfrentar todo lo que viviste y las consecuencias de tus actos. Solo recuerda que no estás sola, tienes a tu padre. —Envolvió las blancas manos entre las suyas para transmitirle la verdad de sus palabras—. Te quiero, hija, y si me lo permites, quiero ayudarte a educar, sostener y cuidar de mi nieto. Juro solemnemente que esta vez no rehuiré al compromiso que estoy adquiriendo contigo y con él. Pondré el corazón en cada instante que compartamos ¡Por favor!, déjame formar parte de tu pequeña familia, esa que has formado con tus queridos amigos. —Don Ricardo dejó correr más lágrimas de arrepentimiento y vergüenza por sus acciones equivocadas.


    Enternecida por las palabras de su padre, Isabella se arrojó en sus protectores brazos como no lo hizo nunca antes. Con esa acción y con su silencio, aceptó la promesa de verdadera entrega y amor para ella y su hijo.

  


  
    
CAPÍTULO III


    Los días, las semanas y los meses transcurrieron para Isabella con arduo trabajo de día y despiadada melancolía de noche. Por más que se esforzaba en sacar a Zahir de su cabeza y corazón, él parecía no querer marcharse jamás.


    La relación con su padre no podía ser mejor, se había convertido en su mejor amigo; siempre atento, cariñoso, y muy persistente, pues seguía insistiendo en que se mudara a vivir con él y que contactara a Zahir para informarle de su próxima paternidad.


    Esa mañana habían tenido la misma conversación telefónica al respecto:


    —¡Padre, no puedo! —con desesperación y resignada lógica le explicó por milésima vez sus motivos—. Míralo desde mi perspectiva; estoy esperando un bebé de un hombre lleno de odio que me secuestró para vengarse de ti. —Tomó aire con fuerza para continuar—. Yo podría haber tomado la terrible decisión de no tenerlo y Zahir ni se hubiera enterado del hijo. No se puede extrañar lo que no se sabe que se tiene.


    —Hija…


    —Está decidido, papá —lo interrumpió—. Después que aclaraste el malentendido entre los Vien y tú, ya no queda nada más que me relacione con ellos. —Sintió el picor de las lágrimas—. Yo fui como el perro con rabia, «Muerto el perro, se acabó la rabia». Zahir, ya no tiene ni odio para mí. —El pozo se desbordó en incontenible llanto.


    —Isabella, me duele en el alma tu sufrimiento, daría lo que fuera por haberte evitado esta pena.


    —Olvídalo, papá, te veo en la cena, ¿de acuerdo? —Colgó el auricular sintiéndose desdichada. Zahir siempre tuvo la razón cuando le dijo que estaba marcada de por vida por sus caricias y besos. Solo hacía falta cerrar los ojos y acudían a ella los momentos vividos en sus brazos. Aún conservaba el aroma de su piel y el sabor de su boca, tan fresco como si hubiera sido ayer cuando se entregó a él en cuerpo y alma.


    Aún vibraba con los recuerdos de los labios de pecado y sus manos expertas recorriendo su cuerpo, y su intensa pasión al poseerla, como si ella hubiera sido, al menos en aquel instante mágico, la persona más importante en su vida.


    Un par de meses atrás se había mudado de nuevo con Giselle; allí era donde se sentía más ella misma. Con todo, poco a poco iba recuperándose de sus heridas.


    —¡Hola, gordita! —saludó su efusiva amiga en cuanto abrió la puerta.


    —¡Acá estoy! —respondió desde la mesa de la cocina. Dejó por un momento el ordenador para mirarla entrar con las manos repletas de bolsas de la despensa—. Déjame ayudarte.


    —¡Claro que no! Yo puedo sola, sigue con lo que estás haciendo. A propósito, ¿cómo va tu novela? —hacía conversación mientras acomodaba las cosas en su lugar.


    —Ya casi queda. Me ha costado un riñón, pero estoy a punto de colocar la palabra «Fin». —Sonrió satisfecha al tiempo que se tallaba la dolorida espalda por lo avanzado de su embarazo y no por las horas sentada trabajando en la historia que había iniciado casi un año atrás.


    —Irás a cenar con tu padre hoy, ¿no es así?


    —Sí, ahora mismo me daré una ducha rápida porque no tarda en llegar John por mí. ¿Gustas acompañarnos? —ofreció al tiempo que se estiraba para relajar sus agarrotados músculos.


    —Te agradezco la invitación, pero quedé con François y unos compañeros de su trabajo para ir a un bar.


    —Siendo así, no me queda más que desear que te lo pases fenomenal.


    —Gracias, Cambiando de tema, cuéntame qué te hace pensar que tu papá anda raro —recapituló mientras guardaba las verduras en el refrigerador.


    —No lo sé con certeza, pero en la mañana que hablamos así lo percibí. Solo me dijo que platicaríamos algo de suma importancia. Así que te dejo, amiga, me arreglaré de una vez porque no quiero llegar tarde, aunque muero de la ansiedad mientras tanto.


    Ya en la ducha, una idea que venía rondando en su mente la acribilló una vez más; con verdadera aflicción rogó a Dios que el tema que tratasen no estuviera relacionado con la salud de su padre. No soportaría que le pasara algo ahora que estaban tan unidos.


    —Hola, papá, ¿te encuentras bien? —apenas saludar no perdió tiempo en interrogarlo mientras lo observaba a detalle en busca de la evidencia de una posible enfermedad, pero no encontró nada en su saludable aspecto.


    —¿Por qué lo preguntas? —don Ricardo se dejó observar con minuciosidad por su obsesiva hija—. ¡Oh!, ya entiendo, ¿crees que te cité para hablar sobre mi salud?


    —Sí —dijo sin ambages.


    —Tranquila, princesa, no es nada de eso, así que deja de preocuparte. Ahora a comer, ya hablaremos después —le dijo con un suave empujón hacia el comedor.


    —Si me prometes que todo está bien con tu salud, no tengo ningún inconveniente en esperar —respondió más tranquila, pero aún sentía una inexplicable opresión en el pecho.


    Con mucha pena rechazó su postre preferido que la cocinera le había hecho con intención de consentirla, pretextando el tener que cuidar su peso por órdenes médicas, cuando en realidad quería que su padre empezara a contar del asunto que la traía con el corazón en un puño y sin saber por qué.


    —Por supuesto que ni hablar de café, té o un oporto para el desempance, ¿verdad? —Don Ricardo sonrió comprensivo a su hija, que se veía preciosa en su octavo mes de embarazo.


    —No, papá, por favor, habla ya —suplicó.


    —Acompáñame a mi despacho, hay algo que quiero mostrarte.


    En cuanto entraron a la masculina habitación, decorada en obscura piel y madera fina, la invitó a sentarse en uno de los cómodos sillones; él se dirigió a su escritorio y tomó un legajo de papeles que puso en sus manos mientras se sentaba a su lado.


    —Estos documentos son el resultado de la investigación sobre la estafa millonaria a mi querido amigo Lucien Vien, hace veinticinco años —concluyó con rostro serio.


    Con mano temblorosa, Isabella abrió la carpeta; conforme avanzaba en la lectura, su rostro se fue desfigurando por la incredulidad al comprender quién había sido el verdadero perpetuador de tan terrible crimen.


    —¡Dios bendito! —Soltó los papeles y se abrazó el vientre como queriendo proteger a su bebé de los demonios del pasado.


    —Lo sé, hija, yo tampoco podía creerlo. —La abrazó amoroso.


    —¿Están por completo seguros de esto? ¿Existe alguna posibilidad de que estén equivocados? —Daría lo que fuera por que los hermanos Vien no sufrieran el terrible golpe que se avecinaba, pero también comprendió que era su derecho conocer la terrible verdad.


    —Por desgracia, no hay ninguna duda —declaró el hombre con un gran pesar en su corazón.


    —¿Cuándo hablarás con los Vien? —Sintió un vuelco en el corazón al solo pensar en Zahir y Azím juntos y lo que eso podía significar.


    —En cuanto nazca mi nieto haré un viaje corto a Estados Unidos para llevarle a Zahir toda la documentación; le di mi palabra y acordamos que resultara lo que resultara, no habría marcha atrás.


    El resto de la visita, padre e hija hablaron del pasado, del presente y del futuro del nuevo integrante de la familia. Don Ricardo no perdía la esperanza de que Isabella accediera a vivir con él para convivir a diario con el bebé y no perderse todos los momentos trascendentales de su vida, tal como le había sucedido con ella por elección propia.


    Esa noche, mientras trataba de conciliar el sueño, Isabella presintió que no faltaba mucho para tener en sus brazos a ese pequeño trozo de vida que voltearía su mundo al revés. Empezaba a sentir las primeras molestias de las que hablaban todos los libros sobre embarazo que había leído hasta el momento. No tenía nada de qué preocuparse; ya todo estaba listo para la llegada de su angelito.


    En cuanto a su novela, solo necesitaba que la editora hiciera las correcciones necesarias, escogieran la portada y echaran a andar el plan de su lanzamiento. Esperaba tener excelentes resultados y rogaba al cielo porque todos sus planes se cristalizaran. Eso supondría otro cambio radical en su estilo de vida.


    Las siguientes dos semanas estuvieron llenas de acción y novedades en la vida de Isabella: primero, su novela fue recibida con una ovación por parte de todo el personal de su casa editora incluyendo a Michael, el director; segundo, el pequeño Hamilton vino al mundo con un par de buenos pulmones que se hicieron notar desde que le había dado la luz exterior, y tercero, le fue aprobado el crédito bancario para la adquisición de una vivienda en las afueras de la ciudad.


    En cuanto la vio, Isabella se enamoró de la acogedora casita; no era muy grande, pero contaba con un bello jardín; además, era lo suficientemente espaciosa para ella y su pequeño hombrecito. Todo estaba resultando de maravilla, como si la vida la quisiera recompensar por todos los sufrimientos pasados, aunque vivir enamorada de Zahir, sería su condena.


    —¡Qué bebé tan hermoso tenemos, amiga! —Por cierto que el pequeño era idéntico a su padre—. ¿No te preocupa el impresionante parecido que tiene con Zahir? —Giselle observaba fascinada la perfección de rasgos del nuevo heredero Hamilton.


    —No, amiga, recuerda que los bebés cambian mucho en sus primeros meses de vida —comentó solo por decir, pues era evidente que ese niño no tenía intención de negar sus genes paternos.


    —¿Ya tomaste una decisión en relación a su padre? —volvió al ataque entretenida con las inquietas manitas.


    —No se puede echar de menos lo que no se conoce —lo repitió de nuevo como grabadora descompuesta; pretendía convencerse a sí misma con eso—. Estoy segura de que de no haber sido una Hamilton, Zahir jamás hubiera reparado en mí. —Respiró hondo—. Él tiene su vida resuelta en otro continente, ya verás cómo es cuestión de tiempo para que nos enteremos de que por fin se casó con la modelucha esa.


    —Tal vez, si él se enterara de la existencia de su hijo, las cosas serían distintas…


    —¿Tal vez? ¡Tal vez! Mi hijo merece mucho más que un «tal vez» —espetó descontrolada—. Un día Zahir dejó claro que no le importaba nada de mí, que lo único que le había interesado era usarme como señuelo y de ser posible llevarme a la cama; ambas cosas las consiguió.


    —¿Todavía te duele recordarlo?


    —Me dolerá mientras lo ame y por lo visto eso será hasta el último día de mi vida.


    Isabella tenía de nuevo en brazos a su precioso hijo que dormía confiado, y ella haría lo que fuera necesario para que siempre fuera así. Cada vez que contemplaba su carita inocente, se juraba a sí misma que se esforzaría para que creciera sano y feliz; haría que se sintiera amado y deseado siempre.

  


  
    
CAPÍTULO IV


    El tiempo pasó casi sin sentirlo y el pequeño Kamil Hamilton completó tres meses de edad, fecha elegida por Isabella para bautizarlo y, por supuesto, la madrina no podía ser otra que Giselle.


    —Llegó el día de quitarle los cuernitos a este hermoso bebé ¡Pero qué bello te ves con tu ropón todo de blanco, ahijado!, pareces un angelito perdido en Europa. —Giselle se había apropiado del pequeño Kamil que, como siempre, dormía después de haber sido amamantado por su madre.


    —¿Por qué perdido, Gis? —en su apresuramiento se detuvo a analizar las palabras de su amiga, que seguro tenían un mensaje implícito.


    —Porque este niño no desmiente su origen, Bella, es árabe hasta la punta de los cabellos; solo falta saber si será definitivo el color verde de sus ojos.


    —Lo sé, cada día se parece más a… a él. —Aún no podía nombrarlo sin que le causara dolor.


    —Kamil… ¡Me gusta! Él es perfecto como lo indica su nombre: Kamil Hamilton. —Sonrió mientras contemplaba con amor a su ahijado.


    —«Perfecto» y espero que su vida también lo sea —Guardaba la férrea convicción de que el nombre forjaba la personalidad y el carácter de los individuos, por eso había escogido ese nombre para su pequeño.


    —¿Lista? —Giselle apresuró a su amiga.


    —¿Ya llego el taxi? —preguntó mientras guardaba en la mochila los biberones y pañales.


    —Sí y el muy grosero nos está tocando el claxon —alegó indignada. Su móvil comenzó a sonar, observó la pantalla con rabia y después lo apagó.


    —Giselle, ¿no piensas perdonar a François? —preguntó Isabella de camino al auto de alquiler.


    —¡No! Y esta vez es definitivo; no puedo olvidar lo que vieron mis ojos, amiga. Tú sabes lo que pienso acerca de la infidelidad y lo que más me duele es que se haya revolcado con esa… esa peliteñida, en la misma cama donde me juraba amor eterno a mí. Vete tú a saber desde cuándo me engañaba. —Su rostro se había convertido en una máscara de dolor.


    —Te entiendo; ahora sí te entiendo muy bien —Suspiró al tiempo que miraba sin ver a través de la ventana—. Te propongo que nos olvidemos de los hombres por el día de hoy y nos divirtamos como en los viejos tiempos ¿Qué dices? —propuso con verdadero entusiasmo.


    Giselle sonrió motivada.


    —Nada de viejos tiempos, amiga; los nuevos serán mejores porque tú y yo nos encargaremos de eso.


    Alrededor de las diez de la noche, después de un día de mucha actividad, el par de chicas se arrastraba a la salita para despojarse de los zapatos y desparramarse en los sillones con el último hálito de energía que les quedaba, poco menos que echas polvo.


    —Amiga, esto no se parece para nada a los viejos tiempos ¿Será que nos estamos haciendo viejas? —Giselle, se tallaba los pies con rostro agonizante de dolor.


    —Tú te estás haciendo mayor —se burló—. Te recuerdo que la que cumple veintisiete años el próximo mes eres tú ¿Qué vas a querer de regalo, Gis?


    —Un novio, pero uno que valga la pena.


    —Suerte con ello, porque al parecer son una especie en peligro de extinción.


    Ambas se echaron a reír divertidas, callaron de repente al recordar que a unos cuantos metros se encontraba dormido el incansable hombre de la casa.


    —Todo salió de maravilla, ¿no crees? —Cuando agarró fuerzas, Isabella sirvió dos copas de vino y ofreció una a Giselle mientras volvía a su lado—. Nunca me imaginé que un bautizo fuera tan demandante.


    —¿Imagina cómo será su primera fiesta de cumpleaños?


    —Creo que para entonces contrataremos a un organizador de eventos —aseguró.


    —Bien pensado, amiga. Mañana es cuando se va don Ricardo a Estados Unidos, ¿cierto?


    —Sí —dijo con la mirada perdida en el interior de la copa.


    Intuitiva como siempre, Giselle se acercó para abrazarla.


    —No te preocupes, estoy bien —aseguró sin estar del todo convencida—. ¿Sabes una cosa?, Justo el día de hoy, Zahir cumplió treinta y cinco años. Me pregunto si estará festejando con una fiesta de disfraces en New York o en Turquía. —Una lágrima silenciosa logró escapar de sus ojos para correr con libertad por sus mejillas.


    —Creo que necesitarás dos copas de vino, Bella —dijo tratando de animarla.


    —Ojalá pudiera, Gis.


    —Ya sé.


    En absoluto silencio las amigas bebieron su respectiva ración de licor, cada una sumergida en sus propios pensamientos.


    Del otro lado del Atlántico, don Ricardo terminaba de instalarse en la suite reservada por Zahir en el hotel de su propiedad. Después de refrescarse y de ponerse un atuendo más cómodo, estuvo listo para el inevitable encuentro con la verdad.


    —Querido don Ricardo, gracias por venir; por favor, siéntate —Zahir saludó con verdadero aprecio al hombre que se había convertido en el tío adoptivo que les correspondía por derecho a él y su hermano y que se les había negado por años.


    Durante los meses pasados, los nuevos amigos se habían mantenido en constante contacto gracias al compromiso hecho por ambos aquel día terrible en el hospital de Turquía; entonces también acordaron dejar fuera de todo trato a Isabella. A pesar de que el acto bárbaro de Zahir había sido perdonado por los Hamilton, don Ricardo era consciente de la delicada situación en la que estaba cimentada la nueva vida de sus seres queridos.


    —¿Qué te gustaría tomar? —Zahir se encaminó a la mesa de los licores para servir bebidas para los dos.


    —Un whisky doble, por favor. —pidió preocupado por la reacción del joven Vien al enterarse de la cruel verdad que llevaba con él.


    —¿Tan malas noticias me traes? —Era más que obvio con la carita que se cargaba.


    —Juzga por ti mismo. —Extendió el sobre que Zahir tomó sin poder controlar el temblor de su mano.


    No encontró mejor manera de enterarlo que mostrándole el expediente con los resultados finales de la investigación. La empresa seleccionada por él era una de las más prestigiosas del mundo. Con paciencia aguardó mientras Zahir devoraba con la mirada los documentos en mortal silencio.


    A pesar del ambiente cálido de la oficina gracias a la enorme chimenea de crepitantes maderos que dominaba el área, don Ricardo sintió cómo un frío profundo lo recorría de pies a cabeza al mirar la transformación en el rostro del hombre sentado frente a él.


    —¡Maldito! ¡Mil veces maldito! ¡Ojalá te estés pudriendo en el infierno, abuelo! —Zahir gritó furioso.


    Como la explosión de un volcán en erupción, se puso de pie maldiciendo al traidor al tiempo que arrojaba con toda la fuerza de su rabia e impotencia el vaso de whisky sobre la chimenea encendida; esta respondió con la misma potencia liberando una gran llama, la misma que iluminó el rostro desfigurado por el dolor.


    Don Ricardo guardó silencio para darle espacio a que asimilara la verdad, mientras observaba su vaivén por toda la habitación como si fuera una fiera herida.


    Poco a poco el atormentado joven se fue apaciguando, regresó a la mesa de los licores para servirse un gran vaso de whisky, que se bebió de un solo trago; con lágrimas en los ojos miró al noble hombre que lo había perdonado a pesar de haberlo difamado y de convertir en víctima de su injusta venganza a lo más amado por él, su hija Isabella.


    —No entiendo por qué mi padre te acusó entonces —por fin Zahir habló, con la voz enronquecida y el desconcierto pintado en su clara mirada.


    —Te puedo asegurar que todo fue una triste confusión. Lo que tu padre quiso decirles es que en cientos de ocasiones se lo advertí. —De pronto, se perdió en el triste pasado—. Hasta el cansancio le pedí que no se asociara con el supuesto inversionista; lo único que conseguí fue que me apartara de su lado —agregó con dolor.


    Don Ricardo no necesitó más que ver al hombre de hierro derrumbado y llorando como un niño para perdonarlo una vez más. Se puso de pie y lo abrazó. El que sufría lo indecible era el hijo amado de su hermano Lucien. Sin poder evitarlo, a su mente acudió la imagen de un rostro idéntico al del joven Vien, pero en versión infante; el de su querido nieto.


    El resto del día los amigos charlaron y charlaron; bebieron mucho y comieron poco, de forma tal que para media noche eran un par de ebrios escandalosos que deambulaban por las calles con un séquito de hombres resguardando su seguridad.


    De vuelta en el hotel, Zahir consiguió que don Ricardo se quedara hasta el otro día para que se repusiera de la papalina de esa noche, sin mucho insistir de su parte.


    Mientras tanto, del otro lado del mundo, Isabella no dejaba de dar vueltas en la sala de su hogar al punto del colapso nervioso.


    —¡No entiendo por qué no responde el maldito teléfono! —bufó—. Hace horas que debió llamarme.


    —Tranquilízate o terminarás en un manicomio y yo contigo. —Giselle ya no hallaba como calmarla.


    Isabella se había pasado buena parte de la noche y lo que iba de la mañana llamando una y otra vez al celular de su padre sin obtener respuesta alguna.


    —No puedo creer que ni siquiera se haya tomado la molestia de informarme en qué hotel se quedaría y cómo le fue en su entrevista con Zahir —alegó furiosa.


    —Amiga, eso lo has repetido una y otra vez; no te queda de otra que seguir insistiendo o empezar a llamar a todos los hoteles de la ciudad hasta que des con él. Te puedo asegurar que todo salió bien y que tu padre ya viene de regreso.


    —Eso espero —dijo mientras insistía una vez más.


    —Buenos días, este es el teléfono móvil de Ricardo Hamilton; si me da su nombre, en cinco minutos él le regresará la llamada…


    De pronto Isabella se puso blanca como el papel, con una velocidad impresionante estiró el aparato entregándoselo a Giselle para que atendiera por ella.


    —Hola, ¿sigue ahí?


    —Oh, sí, ¿sería tan amable de comunicarme con don Ricardo? —De inmediato, Giselle entendió el porqué de la cara de fantasma de su amiga. Seguro, la profunda voz del otro lado de la línea era de Zahir.


    —Ahora no puede atender, pero si me da su nombre él le marcará en un momento.


    —¿Él está bien? —preguntó pensando rápido.


    —Sí, es solo que anoche olvidó su móvil en mi auto, pero no debe tardar en aparecer.


    —Dígale que Isa… que se reporte a casa, por favor —hizo una pausa, tenía que preguntar—. Disculpe, ¿con quién hablo? —Necesitaba escuchar de viva voz su nombre.


    —Zahir Vien a la orden, ¿y usted es?


    —Giselle Taylor. Gracias por su atención, señor Vien; adiós. —Acalorada se apresuró a terminar la llamada abanicándose el rostro con su mano—. ¡Wow! ¡Qué voz tan espectacular! ¿Acaso tu hombre no tiene defectos? —De pronto reparó en el rostro cenizo de Isabella—. Perdón, Bella, yo y mis tonterías. ¿Te sientes bien? —Apresurada tomó las manos de su amiga—. ¡Por Dios! ¡Estás helada!


    —No es mío —murmuró Isabella.


    —¿Perdón?


    —Ese es su defecto, que no es mío —aseguró sin poder evitar las lágrimas. Recuperó sus manos y se las llevó de nuevo al pecho para tratar de detener a su loco corazón.


    —¡Ay, amiga! Si yo fuera la enamorada, también me sentiría así.
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